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RESUMEN  

Este trabajo explora la hoja de coca como un recurso ancestral de gran valor cultural, nutricional y 

medicinal para las comunidades andinas, con el objetivo de comprender su potencial en la garantía de 

la seguridad alimentaria en Colombia y Latinoamérica. Desde tiempos precolombinos, la hoja de coca 

ha sido parte integral de los rituales indígenas y la medicina tradicional, otorgándoles fuerza, 

resistencia y espiritualidad. Sin embargo, su imagen ha sido estigmatizada por las políticas 

internacionales que la asocian exclusivamente con el narcotráfico. Esta investigación recupera estudios 

nutricionales que demuestran que la hoja es una importante fuente de calcio, hierro, fibra y vitaminas, 

superando incluso a muchos vegetales comunes, lo que la posiciona como una herramienta contra la 

malnutrición y la pobreza rural. Asimismo, describe experiencias exitosas en comunidades como 

Lerma, en Colombia, donde su uso ha sido legalizado y promovido con fines de alimentación, 

investigación y desarrollo local. Por ello, es fundamental que los Estados impulsen estrategias que 

reconozcan su valor biocultural y económico, faciliten su legalización para consumo alimentario y 

medicinal, y promuevan la educación intercultural para eliminar estigmas. Además, se destaca la 

necesidad de estudios multidisciplinarios que involucren a las comunidades indígenas en la 

investigación y que apoyen políticas públicas participativas que prioricen la soberanía alimentaria. En 

definitiva, comprender y revalorizar la hoja de coca como alimento y medicina es clave para fortalecer 

la identidad cultural, mejorar la salud y contribuir a erradicar el hambre en las regiones con estas 

connotaciones. 
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Use of the Coca Leaf in Food: A New Perspective on Securing Food 

Security in Colombia and Throughout Latin American Countries 
 

ABSTRACT  

This paper explores the coca leaf as an ancestral resource of great cultural, nutritional, and medicinal 

value for Andean communities, with the objective of understanding its potential to guarantee food 

security in Colombia and Latin America. Since pre-Columbian times, the leaf has been an integral part 

of indigenous rituals and traditional medicine, providing strength, endurance, and spirituality. 

However, its image has been stigmatized by international policies that exclusively associate it with drug 

trafficking. This research revisits nutritional studies that show the leaf is a significant source of calcium, 

iron, fiber, and vitamins, even surpassing many common vegetables, which positions it as a tool against 

malnutrition and rural poverty. It also describes successful experiences in communities like Lerma in 

Colombia, where its use has been legalized and promoted for food, research, and local development. 

It is therefore essential for states to implement strategies that recognize its biocultural and economic 

value, facilitate its legalization for food and medicinal use, and encourage intercultural education to 

dispel stigmas. Furthermore, multidisciplinary studies that involve indigenous communities and public 

policies that support food sovereignty are recommended. Finally, understanding and reevaluating the 

coca leaf as food and medicine is key to strengthening cultural identity, improving health, and 

contributing to the eradication of hunger across the region. 
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INTRODUCCIÓN 

La hoja de coca (Erythroxylum coca) ha sido un elemento central en la historia, la cultura y la 

alimentación de los pueblos indígenas andinos por más de cuatro mil años (Seki & Nishi, 2013). Sin 

embargo, en la actualidad su uso como alimento y complemento nutricional ha estado envuelto en 

una profunda controversia debido a los estigmas que ha heredado por su asociación con el narcotráfico 

y las políticas internacionales que han promovido su erradicación (Serrano, 2017). La realidad es que 

esta planta es mucho más que su componente alcaloide más conocido, la cocaína, ya que estudios que 

datan desde hace varias décadas han documentado su riqueza nutricional y sus beneficios para la salud 

humana (Duke et al., 1975). Por ello, comprender su valor como recurso alimentario y cultural es un 

paso fundamental para plantear estrategias que ayuden a su revalorización y a su uso responsable en 

beneficio de las comunidades indígenas y rurales de los países andinos y amazónicos (Richeri et al., 

2013). 

El uso tradicional de la hoja de coca como parte de la cosmovisión indígena ha sido documentado en 

países como Bolivia, Perú, Ecuador y Colombia, donde se ha empleado tanto en rituales religiosos 

como en prácticas cotidianas relacionadas con la salud y la resistencia a condiciones extremas de 

trabajo y altura (Velasco, 2014). Desde tiempos precolombinos, el consumo ritual mediante el acullico 

—también conocido como mambeo o coqueo— ha sido parte esencial de la medicina tradicional y ha 

contribuido a mitigar la fatiga, la sensación de hambre y a mantener la vitalidad entre las comunidades 

que habitan zonas montañosas (Instituto Boliviano de Biología de Altura, 2008). Esta riqueza cultural 

ha sido poco comprendida en Occidente, donde ha predominado la visión negativa que asocia la hoja 

de coca exclusivamente a la droga, invisibilizando su valor histórico, simbólico y nutricional (Penny, 

2013). 

La fundamentación teórica que sustenta la presente investigación parte de estudios botánicos y 

nutricionales que han demostrado que la hoja de coca es una importante fuente de macronutrientes 

y micronutrientes (Seki & Nishi, 2013). Investigaciones de Duke et al. (1975), publicadas por el Museo 

Botánico de Harvard, muestran que 100 g de hoja de coca contienen hasta 18,9 g de proteína, 1.540 
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mg de calcio y una alta concentración de vitaminas del grupo B y vitamina A, entre otros nutrientes 

esenciales. Estos hallazgos contradicen las afirmaciones que sugieren que la hoja es solo un 

estimulante peligroso y la posicionan como un alimento potencialmente valioso en contextos de 

inseguridad alimentaria, como los que enfrentan varias comunidades rurales en América Latina y el 

Caribe (FAO, 2022). 

En el campo de la salud y la antropología, la literatura ha documentado que las prácticas indígenas 

relacionadas con la hoja de coca tienen un profundo significado simbólico que refuerza la identidad 

cultural y la cohesión social (Garzón & Gamba, 2018). Además, estudios del Instituto Boliviano de 

Biología de Altura (2008) han reportado que el consumo tradicional del acullico produce respuestas 

metabólicas que mejoran el rendimiento físico y la oxidación de grasas durante el ejercicio submáximo, 

similar a los efectos del consumo moderado de cafeína. Esto sugiere que la hoja puede contribuir a la 

reducción de la fatiga sin presentar los efectos secundarios indeseables que otras sustancias 

estimulantes producen (Serrano, 2017). 

La problemática que enfrenta la hoja de coca es que su consumo sigue siendo estigmatizado y sus 

propiedades nutricionales y medicinales permanecen subutilizadas debido a la presión internacional y 

a la falta de políticas públicas que reconozcan su valor cultural y alimentario (FAO, 2022). Las 

prohibiciones en su uso y los programas de erradicación han llevado a que muchas comunidades 

indígenas sean desplazadas, perdiendo su derecho a usar una planta que es parte integral de su 

patrimonio biocultural (Richeri et al., 2013). Esta situación es especialmente preocupante en países 

como Colombia, donde, a pesar de los avances logrados en los acuerdos de paz y los estudios que han 

permitido el uso investigativo de la planta en comunidades como Lerma (SENA, 2017), su potencial 

sigue sin aprovecharse para contribuir a la erradicación del hambre y la malnutrición que afecta a las 

zonas rurales (Garzón & Gamba, 2018). 

En este escenario, surgen preguntas fundamentales para la investigación: ¿Qué oportunidades ofrece 

la hoja de coca para contribuir a la seguridad alimentaria en Latinoamérica? ¿Qué barreras sociales, 

legales y económicas impiden su uso pleno como alimento? ¿Qué estrategias de validación científica y 
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revalorización cultural podrían implementarse para promover su aceptación y consumo responsable? 

Este trabajo se centra en comprender el valor alimenticio y cultural de la hoja de coca, explorar los 

impactos sociales y políticos que han limitado su uso y plantear propuestas que permitan su 

reintegración en las dietas de las comunidades indígenas y rurales que tradicionalmente la han 

cultivado y consumido (Seki & Nishi, 2013; FAO, 2022). 

Este estudio busca demostrar que la hoja de coca es mucho más que su componente psicoactivo más 

famoso: es un recurso alimenticio tradicional y sostenible, con un impacto potencialmente positivo en 

la salud y la economía de las comunidades andinas. Para ello, es necesario comprender sus 

propiedades nutricionales, su papel histórico y simbólico, las restricciones normativas que enfrentan 

quienes la cultivan y consumen, y las oportunidades que surgen a partir de un enfoque que valore el 

conocimiento indígena como parte fundamental del debate científico y de la formulación de políticas 

públicas inclusivas (Garzón & Gamba, 2018; Richeri et al., 2013). 

 Marco Teórico 

La construcción del marco teórico es fundamental para comprender la riqueza cultural, histórica y 

científica que rodea a la hoja de coca (Erythroxylum coca), así como para establecer los vínculos entre 

sus usos ancestrales y las demandas sociales y nutricionales del presente. La hoja de coca ha sido 

valorada desde tiempos prehispánicos por su valor ritual, simbólico y alimenticio, por lo que 

comprender su papel en las sociedades andinas requiere de una mirada multidisciplinaria que integre 

la antropología, la botánica, la nutrición, la salud pública y los estudios sociales (Seki & Nishi, 2013; 

Velasco, 2014). 

Desde una perspectiva antropológica, los pueblos indígenas de los Andes han desarrollado a lo largo 

de milenios un profundo respeto por la hoja de coca, que ha sido considerada una planta sagrada y un 

medio para la comunicación espiritual y social (Velasco, 2014). Prácticas como el acullico y la entrega 

del k’intu —tres hojas de coca dispuestas como ofrenda— son rituales que simbolizan la armonía entre 

los mundos terrenal y espiritual y que refuerzan la identidad cultural indígena (Waman Adventures, 

2017). Esta mirada etnográfica es clave para comprender por qué la hoja de coca es mucho más que 
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un recurso alimenticio o medicinal: es una parte intrínseca del entramado simbólico de los pueblos 

que la cultivan (Richeri et al., 2013). 

Desde la botánica y la bioquímica, estudios como los de Duke et al. (1975) y Seki & Nishi (2013) han 

demostrado que la hoja de coca es una matriz nutricionalmente densa que contiene concentraciones 

elevadas de calcio, hierro, fibra dietaria, vitamina A y vitaminas del grupo B, en proporciones mayores 

a las de muchos alimentos vegetales comunes. Este perfil nutricional es un argumento sólido para 

considerar a la hoja de coca como una alternativa alimentaria en zonas rurales afectadas por la 

inseguridad alimentaria y la desnutrición (Seki & Nishi, 2013; FAO, 2022). Asimismo, su bajo contenido 

en grasas saturadas y su riqueza en alcaloides no psicoactivos han sido reportados por estudios del 

Instituto Boliviano de Biología de Altura (2008) como factores que contribuyen a la mejora del 

rendimiento físico y a la regulación metabólica. 

En el ámbito de la salud pública, la hoja de coca ha sido reconocida por sus potenciales beneficios para 

mitigar la fatiga, la hipoglucemia y el mal de altura entre pobladores andinos que dependen de largas 

jornadas de trabajo en condiciones extremas (Serrano, 2017). Además, estudios sobre medicina 

tradicional han documentado su uso como coadyuvante en el tratamiento de malestares 

gastrointestinales, cefaleas y dolores musculares (Penny, 2013; Ladio & Beekow, 2013). Esta 

perspectiva es clave para comprender que los beneficios que ofrece la hoja de coca no se reducen 

únicamente a sus componentes nutricionales, sino que también se extienden a su rol como planta 

medicinal con profundo arraigo cultural. 

A nivel político y legal, el uso de la hoja de coca ha sido limitado por las restricciones internacionales 

que la incluyen en las listas de sustancias controladas, sin diferenciar entre los usos ancestrales, 

alimenticios y rituales, y su procesamiento para la obtención de estupefacientes (SENA, 2017). Esta 

situación ha llevado a estigmatizar a las comunidades indígenas que la cultivan y a desconocer su valor 

cultural y científico. Por ello, iniciativas como los estudios de la Universidad del Cauca y del SENA en 

Lerma (Colombia), que han desarrollado harina y abonos a base de coca, representan un paso clave 
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para replantear las políticas públicas hacia un enfoque que valore su uso tradicional y su potencial 

nutricional (Garzón & Gamba, 2018; FAO, 2022). 

En definitiva, el marco teórico que sustenta este trabajo se apoya en estudios interdisciplinarios que 

demuestran que la hoja de coca es una planta polivalente, cuya riqueza cultural, nutricional y medicinal 

puede contribuir a enfrentar problemáticas como la malnutrición y la marginalización rural en América 

Latina. Asimismo, comprender el trasfondo histórico y simbólico que envuelve a la hoja es 

imprescindible para superar las visiones estigmatizantes y abrir paso a nuevos enfoques que 

reconozcan la agencia indígena, promuevan la soberanía alimentaria y refuercen las prácticas 

sostenibles y bioculturales (Richeri et al., 2013; Velasco, 2014; Seki & Nishi, 2013). 

Desarrollo 

La hoja de coca ha sido reconocida a nivel científico por su perfil nutricional excepcional y por sus 

diversas aplicaciones en la alimentación, la salud y la economía de las comunidades andinas (Seki & 

Nishi, 2013). Su consumo tradicional —mediante el masticado, las infusiones o como harina integrada 

a diversas preparaciones— ha permitido que pueblos indígenas soporten condiciones climáticas 

extremas, largas caminatas a gran altura y dietas monótonas en zonas rurales donde otros alimentos 

escasean (Instituto Boliviano de Biología de Altura, 2008). Estos usos cotidianos han sido 

documentados como parte esencial de la medicina tradicional y del sistema alimentario indígena, lo 

que refuerza su importancia como recurso cultural y biológico (Richeri et al., 2013). 

En cuanto a sus propiedades nutricionales, estudios comparativos han mostrado que 100 g de hoja de 

coca contienen 18,9 g de proteína, 1.540 mg de calcio, 45,8 mg de hierro y concentraciones elevadas 

de vitaminas del grupo B, además de fibra y carbohidratos complejos (Seki & Nishi, 2013; Duke et al., 

1975). Estas cantidades superan por mucho a las de otros vegetales tradicionalmente empleados en la 

dieta latinoamericana, como la espinaca o el amaranto (Seki & Nishi, 2013). Asimismo, su consumo ha 

sido asociado con un efecto antioxidante y con la capacidad de mejorar el aprovechamiento 

energético, reducir la fatiga muscular y apoyar la metabolización de grasas (IBBA, 2008). 
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Los casos de uso que se han registrado a nivel regional y global son numerosos. Por ejemplo, en zonas 

rurales de Bolivia y Perú, el acullico es parte del día a día y representa una forma sencilla y económica 

de nutrirse en entornos donde las vías de comunicación y el acceso a mercados es limitado (Velasco, 

2014). Asimismo, cooperativas indígenas han desarrollado harinas, panes, pastas, galletas y té a base 

de hoja de coca, aumentando su valor comercial y promoviendo su consumo entre poblaciones 

urbanas que antes la desconocían (Serrano, 2017). En Colombia, en el corregimiento de Lerma (Cauca), 

los proyectos del SENA y la Universidad del Cauca han permitido la transformación de la hoja en harina 

y abono orgánico, y han dado lugar a experiencias piloto que muestran la posibilidad de incorporar la 

hoja de coca a la economía legal, generando empleo e ingresos para las familias cultivadoras (SENA, 

2017). 

En el ámbito de la medicina tradicional, la hoja de coca ha sido empleada contra diversos malestares 

como el soroche (mal de altura), las náuseas, el dolor de cabeza y los problemas gastrointestinales, 

debido a su riqueza en alcaloides naturales que estimulan la oxigenación de la sangre y la energía 

metabólica (Penny, 2013; Ladio & Beekow, 2013). Estos efectos han sido comparados a los que 

produce el consumo moderado de cafeína, sin los efectos secundarios que a largo plazo puede tener 

el café (IBBA, 2008). Por esta razón, su consumo ha sido promovido por nutricionistas y médicos 

andinos como un complemento dietario seguro para poblaciones en situación de estrés físico o 

ambiental (Seki & Nishi, 2013). 

La comparación nutricional con otros vegetales resulta especialmente reveladora. Como muestra la 

tabla elaborada por Seki y Nishi (2013), cuando se comparan 100 g de hoja de coca del Chapare 

boliviano con otros 50 vegetales latinoamericanos, la hoja de coca supera ampliamente a la mayoría 

en contenido proteico, calcio, hierro, fibra y vitamina A. Por ejemplo, contiene hasta 11.000 UI de 

vitamina A, superando a la zanahoria (9.500 UI) y a la espinaca (7.500 UI) (Duke et al., 1975). Asimismo, 

su contenido de hierro es superior al de la quinua y el amaranto, convirtiéndola en una opción viable 

para la prevención de anemias en zonas rurales (Seki & Nishi, 2013). 
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Tabla 1. Comparación nutricional entre la hoja de coca del Chapare (Bolivia) y el promedio de otros 50 
vegetales latinoamericanos (por cada 100 gramos) 

Sustancia Vegetales latinoamericanos (promedio) Hoja de coca (Chapare, Bolivia) 

Calorías 279 kcal 305 kcal 

Proteínas 11,4 g 18,9 g 

Carbohidratos 37,1 g 46,2 g 

Fibra vegetal 3,2 g 4,4 g 

Cenizas 2 g 9 g 

Calcio 99 mg 1.540 mg 

Fósforo 270 mg 911 mg 

Hierro 3,6 mg 45,8 mg 

Vitamina A 135 UI 11.000 UI 

Riboflavina (B2) 0,18 mg 1,91 mg 

Fuente: Adaptado de Seki & Nishi (2013) y Duke, Aulik & Plowhan (1975). 

 

Estas evidencias científicas muestran que, lejos de ser un simple estimulante, la hoja de coca es un 

alimento funcional con gran potencial en la lucha contra la malnutrición y la anemia en zonas rurales 

latinoamericanas (Garzón & Gamba, 2018). Por ello, comprender y promover su consumo responsable 

—bajo un enfoque culturalmente pertinente y científicamente validado— puede contribuir a 

diversificar dietas, reducir la dependencia de alimentos ultraprocesados y fortalecer la soberanía 

alimentaria en comunidades indígenas y campesinas que la han valorado desde hace siglos (FAO, 

2022). 

En síntesis, las propiedades nutricionales, los casos de uso y la riqueza simbólica y cultural que rodean 

a la hoja de coca la convierten en una planta clave para repensar los modelos alimentarios y las 

políticas públicas en América Latina. Su adecuada integración en la alimentación y en los sistemas 

productivos, sumada a una valoración científica y social que la libere de estigmas injustificados, puede 
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transformar realidades locales en torno a la salud, la economía y el bienestar colectivo (Richeri et al., 

2013). 

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

La presente investigación ha permitido comprender la riqueza cultural, nutricional y medicinal que 

encierra la hoja de coca (Erythroxylum coca), una planta ancestral que ha acompañado a los pueblos 

indígenas de los Andes y la Amazonía desde hace más de cuatro milenios (Seki & Nishi, 2013). Este 

recorrido ha partido del análisis del contexto histórico y cultural que la rodea, ha pasado por un marco 

teórico que recoge la evidencia científica sobre su composición y sus beneficios para la salud humana, 

ha explorado los casos de uso que demuestran su versatilidad, y ha comparado su valor nutricional con 

otros alimentos vegetales de consumo habitual en Latinoamérica (Duke et al., 1975). Todos estos 

elementos han dejado en evidencia que es posible y necesario repensar la hoja de coca como un 

alimento y recurso clave para afrontar los desafíos que enfrenta la región en términos de malnutrición, 

pobreza y pérdida de identidad cultural (Richeri et al., 2013; FAO, 2022). 

En este sentido, la primera conclusión es que la hoja de coca es una matriz nutricional subutilizada. Su 

riqueza en calcio, hierro, fibra, proteínas y vitaminas es un dato que ha sido respaldado por estudios 

botánicos y nutricionales que datan desde los años setenta (Duke et al., 1975) y que han sido 

ratificados por investigaciones más recientes (Seki & Nishi, 2013). Esta riqueza ha sido opacada por las 

percepciones estigmatizantes que la han asociado exclusivamente a los cultivos ilícitos y al consumo 

problemático de su alcaloide más famoso, la cocaína (Serrano, 2017). Sin embargo, cuando se la 

considera como alimento en su forma natural —en infusiones, masticada o integrada a preparaciones 

culinarias como harinas, panes o galletas— la hoja de coca es una alternativa viable y saludable para 

poblaciones que carecen de fuentes accesibles y sostenibles de micronutrientes esenciales, como es 

el caso de muchas comunidades rurales y periurbanas en situación de vulnerabilidad en países como 

Bolivia, Perú y Colombia (Penny, 2013; FAO, 2022). 

La segunda conclusión es que la hoja de coca es parte fundamental del patrimonio cultural indígena y 

que su uso responsable contribuye a fortalecer la cohesión social y la identidad de los pueblos que la 
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han cultivado por generaciones (Velasco, 2014). La práctica del acullico o mambeo es mucho más que 

un consumo alimenticio: es un ritual que refuerza los lazos entre los miembros de la comunidad y que 

ha sido transmitido entre generaciones como parte de un sistema simbólico y espiritual (Waman 

Adventures, 2017). Por eso, cualquier política pública que busque regular su uso debe tomar en cuenta 

la cosmovisión y los derechos de los pueblos indígenas reconocidos por la Constitución y por 

instrumentos internacionales como el Convenio 169 de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), 

que garantiza el derecho a la autodeterminación cultural y al uso de sus recursos tradicionales (Richeri 

et al., 2013). 

La tercera conclusión es que el potencial alimenticio y medicinal de la hoja de coca representa una 

oportunidad estratégica para la innovación en la gastronomía y la salud pública de América Latina. 

Como se ha documentado, la incorporación de la hoja de coca a la gastronomía ha abierto nuevos 

espacios creativos para chefs y productores que han desarrollado cupcakes, panes, galletas, pastas y 

bebidas que conservan las propiedades nutricionales de la hoja (Seki & Nishi, 2013; Serrano, 2017). 

Asimismo, los estudios que exploran su efecto contra la fatiga, el mal de altura y los trastornos 

gastrointestinales muestran que puede funcionar como un complemento terapéutico natural que 

mejora la calidad de vida sin recurrir a sustancias sintéticas (Ladio & Beekow, 2013; IBBA, 2008). Por 

ello, es recomendable que se sigan promoviendo estudios clínicos que validen su uso medicinal y que 

sirvan como base para integrarla a programas nacionales de salud preventiva, especialmente en zonas 

rurales donde el acceso a medicamentos es limitado y costoso (Garzón & Gamba, 2018). 

La cuarta conclusión es que las experiencias exitosas que han comenzado a desarrollarse en territorios 

como Lerma, en el sur del Cauca (Colombia), son prueba fehaciente de que es posible resignificar la 

hoja de coca a nivel productivo y legal. Gracias a proyectos liderados por el SENA y la Universidad del 

Cauca, en conjunto con la comunidad, ha sido posible producir harina y abonos orgánicos a partir de 

la hoja, generando ingresos y empleos dignos para los campesinos que tradicionalmente la han 

cultivado en condiciones de marginalidad (SENA, 2017). Estas experiencias piloto son replicables y 

escalables a otras regiones andinas y amazónicas, siempre que se cuente con la voluntad política para 
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reconocer a la hoja de coca como una planta con valor socioeconómico y cultural, y se promueva su 

uso dentro de marcos normativos claros que diferencien entre el cultivo tradicional y el narcotráfico 

(FAO, 2022). 

La quinta conclusión es que la prohibición indiscriminada y la erradicación forzosa de los cultivos de 

coca han generado impactos negativos en la economía y la seguridad alimentaria de las comunidades 

rurales, y han contribuido a perpetuar ciclos de violencia y desplazamiento que debilitan el tejido social 

(Richeri et al., 2013). Las políticas internacionales, influenciadas por la Convención Única de 1961, han 

desconocido la multifuncionalidad de la planta y han ignorado la evidencia científica que la reconoce 

como alimento (Seki & Nishi, 2013). Por ello, es urgente que los Estados latinoamericanos y los 

organismos internacionales impulsen una reforma legal que permita su uso en la alimentación y la 

medicina tradicional, sin que ello signifique debilitar la lucha contra el tráfico de estupefacientes 

(Penny, 2013; FAO, 2022). 

Sobre la base de estas conclusiones, surgen una serie de recomendaciones que pueden servir de hoja 

de ruta para transformar la situación actual de la hoja de coca en Latinoamérica. La primera 

recomendación es que los gobiernos, las universidades y los centros de investigación prioricen estudios 

multidisciplinarios que continúen documentando las propiedades nutricionales, médicas y sociales de 

la hoja de coca, asegurando la participación activa y el consentimiento de las comunidades indígenas 

en todo el proceso investigativo (Garzón & Gamba, 2018). La ciencia participativa es clave para evitar 

que la investigación se convierta en una forma más de extractivismo cultural y para que los resultados 

sean apropiados por las comunidades como parte de su patrimonio y como herramienta para su 

desarrollo autónomo (Velasco, 2014). 

La segunda recomendación es que se impulsen políticas públicas que faciliten la legalización y 

regulación del uso alimenticio y medicinal de la hoja de coca. Esto incluye su incorporación en 

programas nacionales contra la malnutrición, el fomento a empresas comunitarias que elaboren 

alimentos a base de la hoja, la simplificación de los trámites para obtener permisos de investigación y 

transformación, y la promoción de mercados locales que valoren los saberes indígenas y la economía 
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solidaria (FAO, 2022). Una política alimentaria basada en recursos locales y en la soberanía alimentaria 

es esencial para reducir la dependencia de alimentos ultraprocesados y contribuir a la erradicación del 

hambre en Latinoamérica (Garzón & Gamba, 2018). 

La tercera recomendación es fortalecer los programas educativos que enseñen sobre la historia, la 

botánica y los beneficios nutricionales de la hoja de coca desde una mirada intercultural. La escuela y 

la educación comunitaria son espacios donde es posible desmitificar los prejuicios y comprender que 

la planta es un símbolo de resistencia y un recurso para la salud y la alimentación sostenible (Richeri 

et al., 2013). Esta estrategia educativa es fundamental para garantizar que las generaciones más 

jóvenes conozcan su patrimonio cultural y se involucren en su protección y uso responsable, evitando 

que los estereotipos alimenten el desconocimiento y la discriminación hacia los pueblos indígenas que 

la cultivan (Seki & Nishi, 2013). 

La cuarta recomendación es fomentar el desarrollo de cadenas productivas que sean ambientalmente 

sostenibles y socialmente inclusivas. Esto implica ofrecer asistencia técnica a los cultivadores, 

garantizar precios justos por su producto y establecer protocolos que eviten la sobreexplotación del 

recurso y la degradación ambiental asociada al monocultivo (SENA, 2017; Garzón & Gamba, 2018). 

Además, es necesario que los proyectos productivos sean acompañados por estrategias que generen 

valor agregado en los territorios y que prioricen la transformación local, evitando que los beneficios 

sean captados únicamente por intermediarios externos. 

La quinta recomendación es que se fortalezcan los vínculos internacionales entre países andinos que 

comparten la tradición de la hoja de coca, como Bolivia, Perú, Ecuador y Colombia. La cooperación sur-

sur en temas de investigación, comercialización y protección legal de la hoja puede generar redes 

sólidas que permitan presentar una posición común ante organismos internacionales como la FAO y la 

Organización Mundial de la Salud (FAO, 2022). Esta unión es estratégica para que se reconozca el valor 

cultural y alimentario de la hoja de coca y se eliminen las restricciones internacionales que obstaculizan 

su uso pleno y beneficioso. 
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La sexta recomendación es incorporar la hoja de coca a estrategias integrales de desarrollo rural que 

reconozcan su valor en los sistemas agrobiodiversos indígenas y campesinos. Esto supone comprender 

que la hoja es parte de un ecosistema mayor que incluye otros cultivos nativos, que juntos conforman 

dietas equilibradas y resilientes frente al cambio climático (Richeri et al., 2013; Velasco, 2014). 

Fortalecer estos agrosistemas es clave para la adaptación de las comunidades ante crisis alimentarias 

y para garantizar su autonomía frente a los mercados externos. 

En definitiva, la hoja de coca es una planta que ofrece oportunidades nutricionales, económicas, 

sociales y ambientales que hasta ahora han sido desaprovechadas por un marco legal y simbólico que 

la ha estigmatizado injustamente. Cambiar esta realidad exige un esfuerzo coordinado entre los 

sectores científico, educativo, político, indígena y campesino, y una voluntad real para superar los 

prejuicios que la rodean. Como se ha mostrado a lo largo del presente trabajo, la riqueza que encierra 

la hoja de coca es un reflejo de la riqueza biocultural de América Latina, y comprenderla y valorarla es 

un paso fundamental para construir un futuro más sostenible y soberano para las generaciones 

venideras (Seki & Nishi, 2013; FAO, 2022). 

En última instancia, el compromiso con la hoja de coca es también un compromiso con la diversidad y 

la dignidad de los pueblos que la han cuidado y transmitido a través del tiempo. Reconocerla como 

alimento, como medicina y como símbolo cultural es una forma de reivindicar a las comunidades 

indígenas y campesinas que han sido históricamente marginadas y, al mismo tiempo, una oportunidad 

para que la sociedad en su conjunto se beneficie de una planta que puede contribuir a una 

alimentación más saludable, una economía más justa y una mayor armonía entre las culturas y la 

naturaleza (Richeri et al., 2013; Velasco, 2014). Esta es la invitación que queda abierta para los 

estudiosos, los tomadores de decisiones y la ciudadanía en general: comprender la hoja de coca en su 

integralidad y actuar en consecuencia para que su futuro sea tan fértil como sus raíces. 
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